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O ESPELLO NA MAN

LA MUJER FUERTE
Por VICTORIA ARMESTO

MIS TRES DIAS EN LA ISLA DE WIGHT

Doscientas cincuenta mil personas
en poco más de 12 hectáreas de terreno

Ü YE R  estuve hojeando la prensa
1 extranjera del mes de agosto 

que oeriódicamente recojo en la Ca­
lle Real y que luego sólo leo de 
larde en tarde.

La vida l „  el campo gallego re- 
demasiado absorbente y uno 

se siente distanciado de los conflic­
tos internacionales.

En uno de los «Times», encontré 
una Interviú con la señora Golda 
Me¡r, primer ministro de Israel, y 
durante toda la tarde me obsesionó 
dicha señora.

Cuando algo o alguien me im­
presiona mucho, luego inevitablemen­
te, tengo que escribir sobre mi obse­
sión. Es, quizá, la única forma de 
liberarse.

Me pregunto qué opinarán ustedes 
acerca de los judíos. Hace tiempo y 

cuando era niña, debido al peso de 
una tradición oscurantista, yo tenía 
de bs judíos muy mala impresión. 
Ora me los imaginaba clavándole los 
clavos a Nuestro Señor Jesucristo en 
la Cruz, ora contando monedas como 
avaros, ora cometiendo toda suerte 
de tropelías...

Todavía era enmenia en los años 
de mi infancia dar a la palabra «ju­
dío» un tono peyorativo, que ha re­
cogido hasta esta última y reciente 
edición la Real Academia española 
en su diccionario.

¡Y qué difícil es romoer con una 
tradición oscurantista! Me pregunto 
si cuando ilegué a los Estados Unidos 
no conservarla todavía algún prejuicio 
ariti-semita. Si los conservaba, de­
cididamente en América los perdí y 
desde entonces miro al pueblo judío 
con simpatía y respeto. Entre los ju ­
díos he encontrado amigos generosos, 
inteligentes y cordiales.

A mí me parece que los gallegos 
y los jud'os se parecen un poco y 
eso mismo píen”  también Seoane, el 
pintor, omp en la Argentina trata a 
muchos hebreos. Se parecen a nos­
otros en la medida en que se parece 
nuestra historia; nos acercan mutua­
mente los sufrimientos, la diáspora, 
los recelos ene habitualmente desper­
tamos unos y otros. Es semejante el 
sentido riel humor ene revelan la li­
teratura y el trato rot.idiano...

Volviendo a la señora Meir ¿no 
consideran ustedes extraordinario que 
una mujer de 72 años, llegue a ser 
primer ministro de un país que lleva 
tres años en guerra y vive en un in­
terregno preñado de amenazas inter­
nacionales?

Para que tos tres millones de is­
raelitas en días de tanto peligro acep­
ten como primer ministro a una mu­
jer ya tan mayor, ella ha de poseer1 
forzosamente unas virtudes excepcio­
nales.

A los 72 años la mayor parte de 
las mujeres viven retiradas en su casa, 
ocupándose de sus nietos. Es bien raro 
que intervengan en la vida política 
de su país.

No sé si ustedes conocen la vida 
de Golda Meir. De ella se ha dicho 
que es un producto de los «ghettos» 
europeos. Nació en Kief y siendo niña 
los cosacos, en uno de sus periódicos 
«prgroms», saltaran a caballo sobre 
su cabeza. Más tarde la familia de 
Golda emigró a los Estados Unidos 
donde la joven se hizo maestra. En 
el año 1917, Golda se casó con Man- 
rice Myerson y de este matrimonio, 
disuelto en 1945, nacieron dos lujos 
Manachen y Sara.

Manachen es músico, celista, y dis­
cípulo de Pablo Casals, actualmente 
estudia en los Estados Unidos. Sara 
está casada en Israel y con su ma­
rido vive en un «kibbutz».

También en los Estados Unidos 
Golda Meir conoció a Ben Gurión y 
a las grandes personalidades del sio­
nismo forjadores del Estado de Israel.

Para ellos la lucha fue en cierto 
modo más fácil que para la propia 
Golda, pues siempre, sobre todo cuan­
do se es madre de familia, toda acti­
vidad social o política resulta más di­
fícil para una mujer.

«Cuando hay dinero — le dijo la 
primer ministro a la corresponsal del 
«Times»—  las cosas son más fáci­
les, pero yo no podía permitirme nin­
guna ayuda doméstica...».

El matrimonio Myerson emigró a 
Palestina en el año 1921. Primero es­
tuvieron en un «kibbutz», donde Gol- 
da trabajaba recogiendo la almendra.

Más tarde la actual primer minis­
tro se hizo ocasionalmente lavandera 
para dar una educación primaria a 
sus hijos.

A tales trabajos seguía uniendo 
una gran actividad política primero a 
través de los si «beatos y luego como 
agente sionista en Norteamérica.

Fue en el año 1929 cuando Golda 
Meir, dejando en Palestina a sus hi­
jos, que tenían 5 y 3 años, (un he­
cho que todavía hoy le produce _un 
cierto remordimiento, pues los niños 
sufrieron con su ausencia) fue a los 
Estados Unidos a pedir ayuda econó­

mica y recogió para la causa del es­
tado judío 50 millones de dólares en 
tres meses.

Un éxito semejante hizo de Golda 
una figura del sionismo. Establecido 
el nuevo Estado de Israel, el presi­
dente Ben Gurión pidió a todos sus 
colaboradores que adoptaran un nom­
bre hebreo. Golda, que hasta enton­

ces había sido conocida por el apelli­
do de su marido, Myerson, adoptó co­
mo propio el de Meir que quiere de­
cir «iluminado».

He e.stado analizando el retrato 
que de Golda Meir hizo Boris Chalia- 
pin y que apareció en la portada de 
la revista «Time» el año pasado. Gol- 
da no es evidentemente una mujer 
bonita, pero su rostro acusado y va­

ronil revela tanta determinación, va­

lor y astucia (que se esconde en los 
pequeños ojos y en la boca de labios 
finos) que resulta atractivo, quizá por 
la misma falta de pretensiones.

Nada niás lejos de la primer minis­
tro  de Israel que las preocupaciones 
femeninas por los trajes o por la apa­
riencia personal.

Considera ridiculo que unas modis­
tas desde París dicten el largo de ia 
falda y que las mujeres acepten sin 
protestar la tiranía de la moda.

Concepción Arenal hubiera aproba­
do una renuncia semejante a las va­
nidades; pero en cambio no hubiera 
aprobado la fuerte belicosidad de la 
primer ministro.

Lo curioso es que habiendo re­
nunciado a tantas cosas, Golda Meir 
no hubiera considerado necesario re­
nunciar al tabaco aunque, para no 
dar mal ejemplo a la juventud, nunca 
fuma en público.

Cuando le dicen que por fumar dia­
riamente tres cajetillas de cigarrillos 
puede quebrantar su salud, la primer 
ministro de Israel se encoge de hom­
bros diciendo:

— De cualquier forma ya no moriré 
joven.

' N o  e s ta m o s  d is p u e s to s  a  t r a b a ja r  

p a ra  v á n d a lo s " ,  h a n  d ic h o  los  

o r g a n iz a d o r e s  a l f in a l iz a r

Detectives disfrazados de hippies 

han convivido con nosotros

RECIBE EL N O M B R E  D E  C A R R E T E R A

I IN A  vía de comunicación entre Curtís y Monte Salgueiro, aproxi- 
w  madamente de unos 14 kilómetros de longitud, sirve de enlace 

entre la cuenca asturiana y las Rías Bajas de Galicia, pasando por 
Santiago de Compostela. Numerosos camiones de transporte y dos 
coches de línea hacen diariamente el servicio de ida y regreso entre 
Curtís, El Ferrol y La Coruña.

Por ese tramo la circulación es, pues, relativamente intensa. 
Se trata  de una vía que acorta recorridos, detalle importante cuando 
hay que ahorrar, que no es detalle menos importante. Un tramo 
apetecible pero de cuyo aprovechamiento por los usuarios hay que 
arrepentirse enseguida porque cubrirlo es someterse a las experien­
cias más duras que podrían encajar mejor en las condiciones de una 
competición bien seria de moto-cross, especialidad deportiva que re­
quiere una suma de facultades y sacrificios sólo soportables preci­
samente por el espíritu competitivo que caracteriza a sus prota­
gonistas.

Lo malo es que no todo el mundo está preparado. Se queda en 
«simple» viajero o resignado conductor profesional de camiones de 
carga y ha de ir por allí porque el objetivo es ganar tiempo y re­
ducir los desembolsos.

Catorce kilómetros en recorrer los cuales se invierten cuarenta 
minutos, y no seria lo peor el increíble tiempo que requiere el via- 
jecito; lo peor es que los vehículos se deshacen y los viajeros quedan 
hechos migas, más vapuleados que una de las víctimas de Urtain.

El estado de la carretera en cuestión es lamentable, y así lo 
aceptan por lo visto los especialistas. El público se refiere a tal vía 
simplemente citándola como corredoira — y puede que existan co- 
rredoiras en mejores condiciones para el tránsito— , y ese mismo 
público se resigna a su ineludible necesidad de ir por «allí» aun a 
sabiendas de que el viaje es penosísimo.

No es nada grato suponer lo que pensará el turismo, ni lo que 
llegará a decir el público peregrino a Compostela en el próximo 
Año Santo.

Mucho más satisfactorio seria saber que estas realidades se 
toman en consideración auténtica para procurar el remedio más 
rápido y eficaz posible. Que no es otro que el de arreglar las co­
municaciones.

A R I S T A R C O

M A D R I D ,  ( D e  n u e s t r a  R e ­

d a c c ió n ) . —  A c a b o  d e  r e g r e s a r  

d e l  T e r c e r  F e s t i v a l  d e  la  I s la  

d e  W ig h t ,  e l  m a y o r  d e  lo s  

c e le b r a d o s  h a s ta  e l  m o m e n t o  

e n  I n g l a t e r r a .  V u e lv o ,  c o n  lo s  

d a lo s  o f i c i a l e s  e n  la  m a n o ,  y  

la  i m p r e s ió n  c la r í s i m a  d e  h a ­

b e r  v i v i d o ,  m á s  q u e  u n a  e x p e ­

r i e n c ia ,  a lg o  s i m i l a r  a  u n a  

a v e n t u r a .  A v e n t u r a  q u e  h a  e s ­

t a d a  l l e n a  d e  im p r e v is t o s ,  

c a s u a l id a d e s  y  e n c u e n t r o s .  

A v e n t u r a  p o r q u e  h e  c o r r i d o  

c o n t in u a m e n t e  a l  a l b u r ,  s in  

s a b e r  s i  t e n d r í a  l u g a r  e n  e l  

a v ió n ,  e n  e l  « f e r r y » ,  e n  e l 

t r e n ,  e n  e l  a u t o b ú s .  S in  c o n o ­

c e r  lo s  h o r a r io s ,  i g n o r a n d o  

c o m p le t a m e n t e  la  s i t u a c ió n  d e  

la  i s l a  y  s u  f e s t i v a l  y  c o n  u n a  

id e a  m u y  v a g a  d e  lo  q u e  p u e ­

d a  d a r  d e  s í, y  d e  n o ,  u n  c u a r ­

t o  d e  m i l l ó n  d e  p e r s o n a s  

a c a m p a d a s  e n  t r e i n t a  a c r e s  

d e  t e r r e n o ,  e s  d e c i r  e n  p o c o  

m á s  d e  12 h e c tá r e a s .

D e l  T e r c e r  F e s t i v a l  d e  la  

I s la  d e  W i g h t  h e m o s  s a l id o  
la  m a y o r í a  d e s i lu s io n a d o s .  

L o s  o r g a n iz a d o r e s  — F i e r a

P or MERCEDES ARANCIBiA
C r e a t io n s —  h a n  j u r a d o  q u e  

é s te  s e r í a  e l  ú l t i m o  q u e  o r g a ­

n iz a r á n ,  p o r q u e  n o  e s tá n  d is ­

p u e s to s  a  « t r a b a j a r  p a r a  v á n ­

d a lo s » ,  y  h a n  p e r d id o  la  b o n i ­

t a  c a n t i d a d  d e  5 0 .0 0 0  l i b r a s  

e s t e r l in a s ,  e q u i v a l e n t e  m á s  o  

m e n o s ,  a  o c h o  m i l l o n e s  y  p i ­

c o  d e  n u e s t r a s  p e s e ta s .  L o s  

i n f o r m a d o r e s  p o r q u e  n o  h e ­

m o s  e n c o n t r a d o  'm á s  q u e  i n ­

c o n v e n ie n t e s  p a r a  a c e r c a r n o s  

a  lo s  g r a n d e s  m ú s ic o s  q u e  

i b a n  a p a r e c ie n d o  s u c e s iv a ­

m e n t e  e n  e l  e s c e n a r io .  L o s  e s ­

p e c t a d o r e s ,  q u e  h a b ía n  a b o n a ­

d o  la s  t r e s  e s t e r l in a s  d e l  b i ­

l l e t e ,  p o r q u e  c o n s id e r a b a n  i n ­

j u s t o  q u e  e n  u n  F e s t i v a l  P o p  

— q u e  d e b e r í a  d e r i v a r s e  d e  

« p o p u la r »—  h u b ie r a  u n  t e r r e ­

n o  a c o t a d o  p a r a  V I P ,  ( V e r y  

I m p o r t a n t  P e r s o n s ) ,  c o n  p r e ­

f e r e n c i a  v i s u a l  y  a u d i t i v a , 
por e l  q u e  s e  p a g a b a  2 5  d ó la ­

r e s  p o r  c a b e z a .  Y  lo s  c u r io s o s ,  

e n t r e  lo s  q u e  t a m b i é n  m e  i n ­

c lu y o ,  p o r q u e  h e m o s  c o n s t a t a ­

d o  q u e  e s ta s  c o n c e n t r a c io n e s  

j u v e n i l e s  m a s iv a s  c a r e c e n  d e  

c u a l q u i e r  s e n t i d o  i d e o ló g ic o

Los rusos como 
pacificadores

Durante una escala en el ae­
ropuerto de El Cairo, un perio­
dista observó a los pasajeros que 
estaban en la sala de espera pa­
ra viajeros en tránsito; acaba­
ban de aterrizar tres aviones: 
uno pakistaní que llevaba un 
grupo de chinos desde Tirana 
—la capital de Albania—  a Shan- 
gai, uno soviético de la Aerofott, 
que iba con un grupo de estu­
diantes de Somalia o Moscú, y 
otro de la TWA que transporta­
ba niños americanos a sus hoga­
res en Saudi Arabia, donde resi­
den sus padres como empleados 
de compañías petrolíferas. Los

e m b le m a  c o n  

M a o

e f i g i e  d e
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TRES A Ñ O S  D E  B A R C E L O N A

Las fechas son símbolos. Esto quiere decir que, 
en realidad, «significan» muy poco. Hablar del día 
de fin de año, del Primero de Mayo o del Bienio 
Negro no es decir nada como no se concrete un 
poco más y se hable de los ritos de las doce horas, 
de las luchas obreras o de las formas muy preci­
sas de reaccionar las derechas españolas ante la evo­
lución de !a Segunda República.

Por eso no caeré yo en la tentación de inven­
tarme un «Trienio Barcelonés» para uso interno, 
al referirme a los tres años transcurridos entre 
1967 y 1970, y que, por única vez en mi vida, no 
he compartido directamente. Mi entrañable colabo­
ración con los sectores más dinámicos de Galicia 
me alejaron de esos tres años de la historia barce­
lonesa, al menos de un modo inmediato. Ahora, al 
volver, compruebo lo que ya había ido percibiendo 
indirecta o intuitivamente. ¡Cómo han cambiado las 
cosas! ¿Es posible que en el corto espacio de tres 
años se’ haya dado un salto tan grande o son ima­
ginaciones mías, Ilusiones ópticas producidas por 
ia distancia?

Pero, ¿qué es lo que ha cambiado? Eso me pre­
gunto yo, porque revolución, en el sentido clásico, 
no se ha producido ninguna, que yo sepa. En rea­
lidad, las líneas generales del cambio estaban ya 
trazadas hace tiempo. El proceso de «moderniza­
ción», de «europeización» de Barcelona era algo 
sabido. Más inequívoco aún que el de Madrid, que 
sigue siendo una ciudad provinciana, llena de pro­
vincianos de provincias y más americana (del Sur) 
que europea. Con todo, la evolución de Madrid ha­
cia la llamada sociedad neocapitalista de consumo 
parece más rectilínea, más lógica, menos contradic­
toria que la de Barcelona. En cierto sentido, Ma­
drid es más tópicamente «moderna»: tiene un ca­
pitalismo más pujante, un empresariado — como se 
dice ahora—  más «agresivo» pero también un pro­
letariado con mayor agresividad que el de Barce­
lona. La vida política de Madrid es relativamente 
fácil de estudiar por un sociólogo formado en los

P or J .  A. GONZALEZ CASANOVA
Estados Unidos. Todo es cuestión de relaciones de 
poder. En cambio, Barcelona presenta una com­
pleja trama de relaciones políticas e ideológicas, 
difícil de analizar. Etc., etc.

Mi propósito hoy es anunciar una serie de artícu­
los, en los que espero describir determinadas pecu­
liaridades de la cultura catalana a través de ese 
complicado mundo en transformación que es, o me 
parece ser, Barcelona hoy. Quisiera profundiza1’ en 
todo lo que vengo diciendo sobre el peculiar modo 
contradictorio que tiene la capital catalana de ir 
asimilando las características de la moderna so­
ciedad tecnológica. Casi me atrevería a aeclr que 
intentaré presentar como un «modelo» de desarro­
llo, distinto — más de lo que pudiera creerse—  
del modelo madrileño: hasta ahora el único punto 
de referencia que han tenido las restantes ciuda­
des españolas. No creo que este intento moleste 
a nadie. Si bien es cierto que La Coruña, en sus 
capas dirigentes, tiende a mirar hacia Madrid, tam­
bién es cierto que el hermanamiento entre Santia­
go — capital espiritual de Galicia—  y Barcelona no 
puede reducirse a un Intercambio de gentilezas.

En todo caso, presentar un «modelo» le desarro­
llo no es exhibir vanidosa o tontamente ur. modelo 
de alta costura, aunque se hable de Cataluña. Creo 
con toda sinceridad que una de mis mejores cola­
boraciones con Galicia — una de mis formas de 
continuar algo ya empezado—  es explicar, a tra ­
vés de su VOZ, cómo veo los cambios operados 
en estos tres años mios de ausencia y hacía dónde 
parece ir ese espolón, ese Finisterre europeo que 
es Cataluña. Yo creo que puede interesar a los gru­
pos dinámicos de Galicia el saberlo. Y yo mismo 
necesito explicarme lo que está pasando en todos 
los terrenos — cultural, político, económico, lite ­
rario, sexual, etc.—  en esta compleja y contradic­
toria Barcelona, que cuenta, entre otras cosas im­
portantes, con miles de gallegos, más de uno, que 
acaba de llegar.

o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
u
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
«
o
©
«>
»
»
o
o
o
o
o
o
u
o
o
o
©
©
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o

*'®ssss®©©©©s®«®e®s®s®®®®®®®®®®®®®®®®®®*®®®®®**®***®***®*®®®®*®®**®®®®®®®<**

chicos habían pasado el verano 
en Norteamérica.

Los chinos, muchos de ellos 
jóvenes funcionarios, con unos 
emblemas con la efigie de Mao 
en sus túnicas azules, se agrupa­
ron en un rincón... como suelen 
hacer. Como un solo hombre, sa­
caron sus libritos rojos y empe­
zaron a estudiar el evangelio de 
Mao.

Los pequeños americanos se 
sintieron fascinados. Dos de 
ellos se aproximaron al grupo 
de chinos y les ofrecieron com­
prar las efigies de Mao. Los chi­
nos los ignoraron. Los crios per­
sistieron. Entonces uno de los 
chinos perdió la paciencia y sol­
tó un torrente de palabras en 
mandarín que parecía excesivo.

Por alguna inexplicable razón, 
los somalíes se pusieron del lado 
de los americanos y se dirigie­
ron amenazadores hacia los chi­
nos, que empezaron a gritar en 
mandarín en demanda de ayuda. 
Pero la policía egipcia del aero­
puerto permaneció impasible, 
por temor a ofender a alguno de 
los grupos. Por fin, un mecánico 
ruso, del avión de la Aeroflot, 
se metió entre los chinos y los 
somalíes.

Con una franca sonrisa y ha­
blando inglés, dijo a los soma­
líes que, como miembro de la 
tripulación de la Aeroflot, podía 
darles órdenes. Les dijo que 
fueran al bar y que tomaran un 
refresco, por invitación de la 
Aeroflot. Ofreció lo mismo a los 
americanos, que aceptaron.

No hizo el mismo ofrecimien­
to a los desconcertados chinos, 
pero utilizó las únicas palabras 
chinas que conocía: «Kung Hei 
Fat Chov» (Feliz Año Nuevo), 
aunque la ocasión no será hasta 
el m es de enero. Les gustó a los 
chinos, que celebraron con risi­
tas la frase y el acento: m ien­
tras, el mecánico ruso, sin aban­
donar la sonrisa, agregó en in­
glés: «Sois unos bastardos».

B l i i i i l

WiÉMMimit

q u e  nos h u b ié r a m o s  a tre v id o  
a  j r r e s u m i r  d e  a n t e m a n o .

CAMINO DEL 
DESFILADERO

L a  r e a l i d a d  d e  la  I s la  d e  

W i g h t  — a l  p a r e c e r  la s  e d i ­

c io n e s  a n t e r i o r e s  t u v i e r o n  u n  

c a r á c t e r  c o m p le t a m e n t e  d i s ­

t i n t o —  e s  q u e  h e  a s is t id o  a  

u n a  e s p e c ie  d e  w e e k - e n d  m u y  

i n g le s  y  m u y  o r g a n iz a d o ,  p a r a  

a d o le s c e n t e s  y  «taris». La v e r ­

d a d  e s  q u e  d n t a l m e n t e  p a s a ­

b a n  d e  lo s  r e v n t c  o ñ o s  n u e s ­

t r o s  v e c in o s  d e  la s  t ie n d a s  

c e r c a n a s .  S u  i n t e r é s  p o r  la  

m ú s ic a  e r a  r e a lm e n t e  m í n im o  

E s t a b a n  a l l í  e n  b u s c a  d e l  s o l 

y  l a  v i d a  a l  a i r e  l i b r e  ú n ic a ­

m e n t e  d u r a n t e  lo s  t r e s  d ía s  

f e s t i v o s  d e  la última sema­
na d e  a g o s to .  No se  t r a t a  e n  

a b s o lu t o  d e  u n a  b ú s q u e d a  d e  

d ia lo g o  a  n i v e l  i n t e r n a c io n a l ,  

p o r q u e  lo s  a m ig o s  b u s c a b a n  a  

s u s  a m ig o s ,  lo s  i t a l i a n o s  e s ta ­

b a n  a g r u p a d o s  o  se  r e u n í a n  

apenas escuchaban d e  le jo s  

u n a  p a la b r a  e n  s u  i d io m a ,  y  

lo s  c o n s t a n t e s  m e n s a je s  d e ja ­

d o s  e n  la s  p u e r t a s  d e  la s  t i e n ­

d a s  y  c la v a d o s  e n  la s  v a l la s ,  

n o  t e n í a n  m á s  o b je t o  q u e  

a c e r c a r  — u n a  v e z  m á s —  a lo s  

m ie m b r o s  d e  la  p a n d i l l a  o  e l  

c lu b  p r o v in c ia n o  q u e  h a b ía n  

l le g a d o  h a s ta  la  I s la  p o r  d í ­

te  r e r a e s  sistemas
De cualquier f o r m a  y ,  e n  g e ­

n e r a l ,  se  h a  t r a t a d o  ele u n a  

c o n c e n t r a c ió n  d e  jó v e n e s  b u r ­

g u e s e s  o  empleados d e  c la s e  

m e d ia ,  q u e  p o d í a n  a b o n a r  su  

b i l l e t e  d e  t r e n  p r i m e r o ,  y  m á s  

t a r d e  d e  b a r c o ,  f e r r y - b o a t ,  a u ­

t o b ú s . . .  e tc .  L o  in t e n t o s  d e  

«a u t o - s t o p »  s e  c o r t a b a n  a l  l l e ­

g a r  a  S o u t h a m p io n  o  P o r s t -  

m o u t h ,  luqares en los q u e  h a ­

b ía  q u e  e m b a r c a r  f o r z o s a m e n ­

te  p a r a  p a s a r  a  W ig h t ,  q u e  es  

u n a  i s l a  m u c h o  m á s  g ra n d e ,  

d e  lo  q u e  p o d ía m o s  im a g i n a r

a muchos kilómetros ,de d is ­

ta n c ia .  U n a  i s l a  e n  la  q u e  los  

h a b i t a n t e s  r íe  t o d o  e l  añ o  

— q u iz á  h ie r a n  lo s  ú n ic o s  q u e  

i n t u y e r a n  e l  p o s ib le  r e s u l t a ­

d o —  c o n t e m p la b a n -  im p e r t é ­

r r i t o s  e l  c o n t i n u o  d e s t i le  de  

jó v e n e s  d is f r a z a d o s  -para la 
o c a s ió n ,  c a m in o  d e l  d e s f i la ­

d e r o  d o n d e  e s ta b a  e n c la v a d o  

« ! f e s t i v a l .

E n  la  I s l a  d e  W ig h t ,  q u e  re ­

c o r r im o s  e n  a u t o b ú s  e n  u n a  

e s p e c ie  d e  c a r r e t e r a  d e  c i r ­

c u n v a la c ió n ,  había guardias 
d e  t r á f  ic o ,  s e ñ o r a s  q u e  s a lía n  

o a r a  h a c e r  la  c o m p r a ,  co ch e s  

d e  b o m b e r o s ,  a u t o b u s e s  y  es­

c o la r e s  c o n  la  m o c h i l a  e n  la  

e s p a ld a .  E n  la  I s la  d e  W ig h t ,  

h a b ía  c o lo n ia s  y  p u e b le c i t o s  

e x a c t a m e n t e  i g u a l  q u e  e n  e l 

r e s t o  d e  ¡a  G r a n  B r e t a ñ a ,  con  

c a s i ta s  v ic t o - n a n a s  d e  dos 

p la n t a s  y  e l  p e q u e ñ o  ja r d ín  

a n t e  c u y a  p u e r t a  e s tá  a p a rc a ­

d o  e l  a u t o m ó v i l  d e l  p r o p ie t a ­

r io .  E n  la  I s la  d e  W i g h t  hab ía  

■«mimes, p a r q u e s ,  a u to b u s e s  

d e  d o s  p la n t a s  p in t a d o s  de 

v e r d e .  Y e n  u n  r i n c ó n  p e r d i ­

d o  d e  la  I s la ,  le jo s  d e  la  v id a  

c o t i d i a n a  h a b ía  u n a  e sp e c ie  

d e  v a l l e  p e q u e ñ i- to  p a r a  aco ­

g e r  a  lo s  m i le s  d e  « fa n s »  l le ­

g a d o s  d e  t o d o  e l  m u n d o ,  que  

e r a n ,  e n  s u  m a y o r í a ,  in g le s e s .

LAS TRES LIBRAS 
ESTERLINAS

E l v a l l e  se  l i m i t a b a  c o n  la 

c a r r e t e r a  g e n e r a l  d e  la  Is la , 

a  la. i z q u ie r d a ,  y  a la  d e re c h a  

c o n  u n a  e s p e c ie  d e  la d e r a  as­

c e n d e n t e .  E s t a  c o l i n a  h a  s ido  

la  c a u s a  d e l  f r a c a s o  e c o n ó m i­

c o  d e l  F e s t i v a l  « P o p »  d e  la  

I s l a  d e  W ig h t ,  M á s  d e  c in ­

c u e n t a  m i l  a s is t e n te s  in s ta la ­

r o n  e n  e l l a  s u s  t ie n d a s ,  e v i­

t a n d o  p a g a r  la s  t r e s  l ib ra s  

del b i l l e t e  c o n j u n t o , y  d e ja n -

(Pasa a la PENULTIMA página)

— ¡Cállese! ¿No comprende que nos exponemos a ir a 
la cárcel?


